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Los estudios del futuro 

La educación se orienta hacia el futuro porque su finalidad es dotar a los estudiantes de 
conocimientos, habilidades y actitudes, con la esperanza de que les serán útiles en el futuro. 
Para brindar apoyo a las instituciones de educación superior y hacer frente a un entorno en 
constante cambio, es importante que las universidades adopten pensamientos y acciones 
estratégicos para acometer la búsqueda de los resultados que desean alcanzar. De acuerdo 
con Mannermaa (1986), pensar e investigar sobre el futuro “no es el estudio del ‘futuro’ per 
se”, sino de la “realidad actual y del conocimiento histórico del pasado” (p. 658). El punto es 
prestar atención a los rasgos deseables que merece la pena fortalecer, las amenazas que 
deben eliminarse y las posibles ramas de desarrollo que son dignas de destacar (Dator,2009; 
Mannermaa, 1986). “Para estar preparados para el futuro en medio de un contexto 
desafiante e incierto es necesario identificar diversos escenarios futuros viables, analizar sus 
posibles repercusiones y establecer qué incidencias pueden tener sobre las políticas” (OCDE, 
2020). Las políticas son fundamentales, toda vez que reflejan las aspiraciones que constituyen 
la base de la agenda del futuro de la educación (Kozma, 2005; Pavlova, 2013). 

Las políticas contienen afirmaciones hipotéticas sobre los resultados deseados que configuran 
la visión de cómo debería y podría ser el sistema educativo en el futuro (Pavlova, 2013). Por 
consiguiente, las políticas aportan vías para alcanzar las metas. Sin embargo, ni siquiera en 
las políticas educativas que se utilizaron para orientar los planes estratégicos se contempló la 
posibilidad de que el futuro podía entrañar perturbaciones como consecuencia del cambio 
climático, la digitalización de las sociedades, la globalización, la inestabilidad política y, en 
especial, la pandemia que provocó repercusiones negativas en la educación recientemente. 
Esto deja en evidencia que buena parte de nuestras reflexiones acerca del futuro se inclina a 
ser lineal y se basa en tendencias existentes, aunque no sabemos de antemano qué puede 
cambiar y en qué contexto (OCDE, 2020). Si bien es cierto que el análisis de las tendencias nos 
ayuda a “conocer la diferencia entre lo que es constante, lo que es cambiante y lo que cambia 
de manera constante” (OCDE, 2020), también es necesario tener en consideración las 
perturbaciones que pueden tener impacto sobre el futuro. Es posible que nuestro 
conocimiento actual no sea necesariamente acertado y adecuado para predecir el futuro; los 
seres humanos jamás dejan de pensar en el futuro (Dator, 2009). Lamentablemente, cuando 
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las instituciones de educación superior se enfrentan a perturbaciones y grandes 
incertidumbres, tratar de predecir el futuro no es una prioridad. En momentos de conmoción, 
la tendencia es concentrarse en soluciones de corto plazo y, en ese proceso, ignorar lo que 
posiblemente se deberá encarar cuando la crisis se resuelva. Según Olcott (2020), es 
precisamente durante la crisis que la atención también debería concentrarse tanto en el largo 
plazo como en el pensamiento y acciones estratégicos con respecto a los resultados que se 
desea lograr en el futuro. 

Se espera que las instituciones de educación superior encabecen el cambio, al contribuir de 
manera significativa al desarrollo económico y social del país, aumentar la participación cívica, 
avanzar en la reforma educativa y fomentar la cultura de la paz y la no violencia (Kozma, 2005; 
Nasruddini, Bustemi e Inayatullah, 2012; OCDE, 2020). Estas instituciones son primordiales 
para el desarrollo de conocimientos y habilidades, así como para responder a las nuevas 
demandas de habilidades que requieren estructuras flexibles (Arbo y Benneworth, 2007; 
Chatterton y Gordard, 2000). Responder a las nuevas demandas exige nuevos tipos de 
recursos y nuevas formas de gestión que permitan a la educación superior ser resiliente en el 
futuro (Arbo y Benneworth, 2007). Por ello, es importante visualizar cómo puede ser la 
educación superior en 2050. Muchos estudios han formulado escenarios y analizado las 
tendencias que pudieran repercutir en el futuro de la educación superior. Los gobiernos, en 
particular en los países en desarrollo, han encomendado la realización de estudios sobre el 
futuro de la educación y muchas personas han brindado su aporte en artículos de revistas, 
blogs, redes sociales y muchas otras plataformas. Queda claro que la educación superior tiene 
que transformarse para estar en sintonía con las necesidades actuales y futuras del mundo. 
De acuerdo con el informe Educause Horizon Report (2020), las instituciones de educación 
superior deben adaptarse y replantearse cómo se adecuarán a los cambios demográficos de 
los estudiantes, a los diferentes itinerarios educativos que requerirán los estudiantes y a la 
preponderancia del aprendizaje en línea. Todos estos factores incidirán en el desarrollo de 
políticas para la educación superior. Las políticas que van a orientar el desarrollo de la 
educación superior en el futuro deben tener en cuenta algunas de las características actuales 
que pueden proyectarse hacia el futuro. 

La educación superior en 2050 

Identificar las características que merece la pena reforzar puede ayudar a explorar posibles 
avances futuros alternativos teniendo en cuenta al mismo tiempo las dinámicas cambiantes 
y las incertidumbres (Steinmüller, 2018). Por lo tanto, el sector de la educación superior viable 
en 2050 será más abierto, digitalizado, personalizado y cooperativo. 

1. Apertura 

En educación, el principio primordial de la apertura es satisfacer el derecho fundamental del 
acceso a la educación, como se define en el Artículo 26 de la Organización de las Naciones 
Unidas, según el cual “Toda persona tiene derecho a la educación (…) La instrucción técnica y 
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profesional habrá de ser generalizada; el acceso a los estudios superiores será igual para 
todos, en función de los méritos respectivos”. Queda así demostrado que la Organización de 
las Naciones Unidas reconoce la importancia de la educación abierta para ampliar el acceso a 
la educación de calidad, incentivar la alfabetización y brindar los elevados niveles de 
habilidades que exige la economía del conocimiento (Bindè, 2005). El término “apertura” no 
se refiere exclusivamente al acceso, sino también al hecho de habilitar al individuo para que 
tenga la capacidad de crear, modificar y utilizar la información y el conocimiento de tal 
manera que esta se personalice a un individuo. Una característica esencial de la educación 
abierta es la eliminación de las barreras al aprendizaje, lo que supone la no necesidad de 
preparación previa, la no discriminación por género, edad o religión, así como la asequibilidad 
para todos (Teixeira, Bates, Mota, 2019). La apertura también guarda relación con las 
estructuras flexibles que permiten el acceso al mayor número de personas posible mediante 
una variedad de vías que son tanto formales como no formales. Las tendencias en la 
educación superior muestran la creciente popularidad de la apertura del acceso a la 
educación asequible a través de una oferta más flexible, y es probable que la pedagogía 
abierta se continúe utilizando en mayor medida en el futuro. 

Hodgkinson-William y Trotter (2018) y Lambert (2018) sostienen que la educación abierta 
debe entenderse en relación con su mandato de justicia social. En muchos países en 
desarrollo, un gran número de personas han sido excluidas de la educación de calidad, al 
tiempo que la educación abierta se ha percibido como una forma de apertura a bajo costo. 
Por lo tanto, es importante que las instituciones de educación superior tengan en cuenta las 
aspiraciones de justicia social, especialmente en tiempos en los que existe una necesidad cada 
vez mayor de reducir la desigualdad (Lambert, 2018). El mandato de justicia social, que se 
plantea abordar la injusticia institucionalizada histórica, debe alinearse con las políticas y los 
documentos estratégicos de las universidades.     

2. Digitalización 
 
A medida que las instituciones de educación superior tradicionales se abren y comienzan a 
ofrecer una educación digital flexible a gran escala, las universidades de educación abierta y 
a distancia tendrán que adoptar nuevas formas de evaluación y certificación del aprendizaje 
basadas en las competencias y modulares (Texeira, et. al., 2019). La tecnología ha 
revolucionado la educación y los rápidos cambios que exige el confinamiento debido a la 
Covid-19 han llevado esto al primer plano como nunca antes. Esto demuestra que 
probablemente las instituciones de educación superior respondan a los beneficios percibidos 
como resultado del mejoramiento de la enseñanza y el aprendizaje a través de la tecnología 
ofreciendo conocimientos de manera flexible y eficiente (Schulte, Cendon y Makoe, 2020). 
Tanto la creciente digitalización de la educación como el impacto de la Covid-19 darán lugar 
a nuevas formas de hacer las cosas en la educación superior. Por consiguiente, las 



4 
 

instituciones de educación superior deben desarrollar sus propias estrategias institucionales 
para garantizar que la integración de las tecnologías en la educación tenga bases sólidas. 
 

3. Personalización 
 
La personalización del enfoque de aprendizaje ofrece oportunidades flexibles a los 
estudiantes, que es lo que se necesita en el futuro. El concepto de personalización del 
aprendizaje se fundamenta en el uso de la analítica de aprendizaje que se emplea para 
adaptar los servicios educativos a cada estudiante (Schulte, Cendon y Makoe, 2020). En 2050, 
los estudiantes elegirán sus mejores opciones para adaptar y personalizar su experiencia de 
aprendizaje individual. La idea es utilizar procesos y prácticas que sean flexibles para 
responder a las necesidades únicas de cada individuo. Este enfoque garantiza la inclusión de 
todos los estudiantes, al ofrecer múltiples programas para estudiantes diversos. Se considera 
que el movimiento flexible de estudiantes y profesores es primordial para abrir la educación 
y apoyar la colaboración profesional. 

La personalización del aprendizaje también reconocerá las experiencias de los estudiantes 
adultos y de los grupos desfavorecidos que no se ajustan a las reglas de admisión típicas de 
las instituciones de educación formal. El fomento del aprendizaje permanente servirá de 
espacio para brindar a los estudiantes que aprenden durante toda su vida las competencias 
necesarias para desenvolverse en un entorno nuevo. Por lo tanto, es tarea de las instituciones 
de educación superior crear oportunidades de aprendizaje que satisfagan los posibles 
requisitos futuros de la enseñanza y el aprendizaje, así como sistemas y estructuras de 
desarrollo que permitan y puedan apoyar la enseñanza y el aprendizaje. 

 
4. Colaboración y alianzas 

 
Para brindar apoyo a esta nueva forma de enseñanza y aprendizaje abierta, personalizada y 
digitalizada, las instituciones de educación superior tendrán que poner en común sus 
conocimientos sobre recursos pedagógicos y tecnológicos para facilitar la apertura en la 
educación superior. También aumentará la colaboración de las instituciones de educación 
superior con la industria, el gobierno, los innovadores y la sociedad civil. Las instituciones de 
enseñanza superior tendrán que colaborar con el sector privado y la sociedad civil para 
garantizar su sostenibilidad y su resiliencia en un entorno altamente competitivo. Las 
universidades que van a tener éxito son aquellas que sean capaces de salir de su zona de 
confort y explorar formas innovadoras de trabajar con otros actores clave. 
 
Desarrollo de políticas 

El logro de estas aspiraciones depende de la voluntad política y de un entorno de políticas 
propicio. Las políticas educativas desempeñan un papel fundamental a la hora de brindar una 
visión destinada a apoyar el crecimiento económico, promover el desarrollo social y avanzar 
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en la reforma educativa (Kozma, 2005; Nasruddini, Bustemi e Inayatullah, 2012). Los 
responsables de la política educativa tienden a basarse en las políticas sociales y económicas 
para ofrecer un conjunto de metas y una visión de cómo podría ser el sistema educativo si 
tiene que abordar las futuras necesidades de la economía. Según Mannermaa (1986), una 
política educativa “que no tenga ningún impacto directo o indirecto en el desarrollo de la 
sociedad es totalmente inútil” (p. 662). Por lo tanto, las políticas que se desarrollen ahora 
deben abordar las siguientes metas: la necesidad de facilitar la apertura de la educación 
superior; la expansión planificada de la educación superior para ir más allá de la oferta formal 
de educación; el desarrollo de sistemas, estructuras y prácticas para apoyar la digitalización 
de la educación; la ampliación equitativa de la educación para incluir a la población de 
estudiantes que están excluidos de la participación en la educación superior; y la oferta de 
planes de estudio que aborden las necesidades de desarrollo de los países en desarrollo. 

Por lo tanto, es importante que las instituciones de educación superior se replanteen sus 
enfoques de enseñanza y aprendizaje para hacer frente a las profundas desigualdades y crear 
las condiciones de aprendizaje sostenidas que se necesitan. Al hacerlo, darán vida a una nueva 
visión del futuro de la educación superior para lograr su objetivo de hacer contribuciones 
útiles al entorno de aprendizaje y, al mismo tiempo, afrontar las necesidades sociales, 
políticas y económicas del mundo. 
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